
        
            
                
            
        

    
 
 
   
    Princesa dragón 
 
    G. Elle Arce 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
    Copyright © 2017 Señora S 
 
    All rights reserved. 
 
    ISBN: 1547015896 
 
    ISBN-13: 978-1547015894 
 
    Portada hecha por Larissa Saravia. 
 
    Imagen bajo CCO Public Domain. 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
    Por un mundo donde  
 
    las princesas no necesiten  
 
    ser salvadas. 
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    Érase una vez una chica, llamada Lara, que había sido encerrada en una gran torre alta de un castillo, a la corta edad de siete años.  
 
    [image: ]Lara, era una princesa, hija de los reyes de Portacelli. Su padre era el rey Calh, rey de los siete cielos; un apuesto, prudente, piadoso e inteligente hombre que había ascendido al trono cuando su padre falleció. Su madre, era una simple mujer, de la cual el rey se había enamorado desde su adolescencia, cuando aún era príncipe. Ambos amaban mucho a Lara, era su única hija y todo en su vida estaba plagado de un brillante júbilo, sin embargo, la hermana de Calh, anhelaba el trono, lo deseaba más que a ninguna otra cosa, y al ver, como su hermano ascendía al trono, sin dejarle a ella ninguna posibilidad, hechizo a Lara, a fin de que esta nunca viera el trono, y en un futuro, cuando su hermano Calh muriera, ella pudiera gobernar los siete cielos. 
 
    Portacelli, tenía como ley que todas las princesas y príncipes, para ser reinas y reyes les era necesario estar casados, de lo contrario, el trono quedaba en manos del siguiente heredero a la corona que estuviera casado, tal y como la Ley lo estipulaba.  
 
    [image: ]Por lo que el hechizo que ideó la hermana de Calh, Grisel, fue que el día en que Lara se enamorara de un joven, ese día ella moriría, y la encerró en la torre, ya que el hechizo terminaría cuando alguien fuera digno de salvarla, cuando alguien, sin importar el peligro que correría, la rescatara.  
 
    Grisel, sabía que esa magia que había usado tenía límites, y uno de esos límites podía salvar a su sobrina, y por ello es que la había encerrado en la torre de un castillo que estaba en medio de un lago de lava ardiente, y además era custodiado por un enorme y temible dragón. 
 
    Grisel, estaba confiada que su plan para poder gobernar resultaría, y ahora sólo tendría que aguardar la muerte de su hermano.  
 
    [image: ]Cuando el rey Calh y su esposa se enteraron del hechizo que había puesto Grisel sobre su hija, idearon varias estrategias para poder regresarla a su casa, pero sabía que todo era imposible, y que tal vez, amar a  
 
    Lara, significaba dejarla en esa torre, donde no se enamoraría de nadie y no corría el riesgo de morir. Así que después de unos años de tratar de rescatarla, desistieron. 
 
    Lara, llevaba ya diez años encerrada, queriendo que alguien la sacara de ese lugar. Admiraba lo que por su ventana podía ver, pero quería ver más que lo que sus ojos podían [image: ]vislumbrar. Quería poder tocar la hierba verde, oler el aroma de las flores, y escuchar todos los sonidos de la naturaleza. Ahí, encerrada en su torre, sólo podía apreciar pocas cosas. 
 
    La resignación porque alguien la encontrara y la rescatara de ese lúgubre lugar, crecía día a día. Temía que ya nadie la buscara, [image: ]que ya nadie quisiera bajarla de esa torre y matar a ese temible dragón que la custodiaba. Soñaba con que la rescataba un hermoso príncipe, y con que un día volvería a ver a sus padres y volvería ver su amada Portecelli.  
 
    Los días se le pasaban admirando el más allá, y anhelando su rescate. 
 
    Al principio, cuando fue encerrada, pensaba que su tía no sería tan cruel como para dejarla ahí, pero cuando pasó la primera semana y Grisel no llego a sacarla, pensó que alguien más lo haría, que seguramente sus padres nunca la dejarían ahí.  
 
    Había visto en los primeros años de su vida, a nobles caballeros arriesgarse a pelear con el dragón y tratar de llegar a ella sin morir en el lago de lava, sin embargo, nadie [image: ]lo había logrado. Pasado un tiempo, los caballeros que lo intentaban fueron menguando, hasta que ya no llegaba nadie a intentarla rescatar.  
 
    La primera vez que se dio cuenta que ya nadie la rescataría lloro. Lloro como nunca antes lo había hecho, ya no tenía esperanzas. Aún soñaba con tocar el pasto, con ver a sus padres, con oler las flores, pero no encontraba la manera de hacerlo.  
 
    Poco a poco, Lara, lo comprendió… 
 
    Entendió que su hechizo, solamente lo podría romper ella. Ella era la única que podría rescatarse de quedar encerrada por el resto de su vida en esa torre.  
 
    Comenzó idear diversos planes para poder escapar, pero la única forma de salir de la torre era por la única ventana que tenía, y de ahí había una larga caída hasta el lago de lava.  
 
    Pensaba y pensaba. Necesitaba una idea para que pudiera salir de esa torre con vida.  
 
    [image: ]Un día, que contemplaba por su ventana la naturaleza que había más allá de esa torre en la que vivía, y vio con el dragón que la custodiaba, volaba frente a ella. Era majestuoso, grande, oscuro y con unas alas que seguro lo podían llevar a cualquier lugar.  
 
    Sin comprender por qué, comenzó a llorar, sabiendo que ese dragón era más libre que ella, y que a ella no la mantenía presa el hechizo que su tía Grisel le había lanzado, sino sus propios miedos, y su fe de que alguien más la rescataría.  
 
    Ese mismo día, tuvo la idea de su rescate… dominaría al dragón y una vez este le obedeciera, saldría de esa torre, para volver con su familia.  
 
    Pensó que ya había desperdiciado mucho tiempo, y que en ese momento comenzaría a tratar de domar a ese temible dragón.  
 
    [image: ]Lo llamo, pero el dragón no le hizo caso, no la reconocía a pesar de todo el tiempo que llevaba custodiándola. Pero Lara siguió intentándolo, no se daría por vencida, así que casi todo el día se la pasaba llamando al dragón, y otra parte, la dedicaba a soñar con el día que al fin sería libre y montaría a esa bestia salvaje.  
 
    [image: ]Un día, sin más, se despertó y llamo al dragón, y este, por primera vez, aleteo hacia la ventana de la torre. Lara, al principio tuvo miedo, temía que el dragón le hiciera algo, pero inhalo fuertemente y se sobrepuso a su miedo.  
 
    Resuelta a no dejarse vencer, trato de acercarse al dragón, quien estaba a pocos centímetros de la ventana. El dragón, en un inició se mostró reticente a su toque, a su llamado, pero después de días de tratar de tocarlo y llamarlo para que volara cerca de su ventana, el dragón cedió.  
 
    La primera vez que Lara toco al dragón, sintió la escamosa piel del animal y también el poderío que desprendía. Sonrió y pensó que sólo era cuestión de tiempo.  
 
    [image: ]Su trato con el dragón fue creciendo día a día, hasta que después de un mes, el animal se acercó lo suficiente a la ventana, y la dejó montar sobre su cuello largo y lleno de escamas negras.  
 
    Lara temblaba de emoción, por fin sentía el aire fuera de esa horrible torre. Acarició al animal y le hablo tiernamente, tratando de infundirle confianza.  
 
    Con una ligera orden, le dijo al animal que volara lejos de ese lago de lava y lejos de esa torre. El animal que había crecido en ese mismo lugar y que tampoco había visto nada más que lo que Lara había observado durante esos diez largos años, desconfió en un inició de la orden, pero luego, cuando ella no lo obligo a moverse, sino que lo siguió acariciando, el dragón, inició a aletear más fuertemente, elevándose en el cielo.  
 
    [image: ]Lara no podía con los sentimientos que crecían en su pecho. Podía tocar y oler la libertad.  
 
    Poco a poco, la bestia salvaje, voló por el cielo azul, dejando que Lara apreciara todo el paisaje desde arriba.  
 
    Lara vio los verdes campos, las plantaciones, los rosales, las pequeñas casas que comenzaba a divisar. Era la primera vez que veía todo eso. Jamás, durante sus diez años encerrada, había visto casas.  
 
    Suavemente, le indicaba al dragón hacia dónde dirigirse, siguiendo su intuición del camino que llevaba hacia el castillo.  
 
    Una vez observó un gran palacio blanco, que se elevaba sobre las casas e incluso sobre árboles enormes, acarició al dragón para que este comenzara a descender.  
 
    El dragón, en un brusco, pero liberador movimiento, descendió en la ciudad, aterrizando en un predio baldío. Ahí, bajó Lara, feliz de al fin haber podido liberarse del hechizo de su tía, respiro profundamente, y toco  
 
    la hierba que había bajo sus pies.  
 
    [image: ]Acarició al animal y le susurro en el oído, dejándolo ir, para que el también pudiera ser libre. 
 
    La sensación de éxtasis pudo con ella y lloro de felicidad, porque había tenido la valía de rescatarse, porque era digna de sí misma, y porque al fin podría estar con su familia, y librar a su amada Porticelli de las manos de su tía.  
 
      
 
    Fin 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
    Sobre la autora 
 
    G. Elle Arce, es un seudónimo utilizado por la autora.  
 
    Nació el 11 de mayo de 1994 en una pequeña ciudad de américa central.  
 
    Es una gran lectora, a la que le gustan los géneros románticos y de fantasías.  
 
      
 
    Su mejor amiga, es escritora, y ambas han creado la novela “Adiós a mi Virginidad”.  
 
    Su vida es tranquila, y le gusta pasar mucho de su tiempo sola, junto con su computadora, leyendo libros, o si no, simplemente viendo televisión.   
 
    La puedes encontrar a través de sus redes sociales: 
 
    gellearce@gmail.com 
 
    https://www.facebook.com/arce.elle 
 
    https://www.facebook.com/g.elle.arce/ 
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    Todos los hechos aquí narrados son producto de la imaginación de la autora, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. 
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